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El Sr. VICEPBESIDEHTE (Cerveraj: Se va i 
proceder B la elcccion dc Prcsidente de las Córtes Cons- 
tituyentes. n 

Verificadn la oleccion, re8ulM Iinber obtonido 90. 
toa los 

Sres. Castelal.. ................... 144 
Olace.. .................... 1 
Hidalgo .................... 1 

Resultando además 6 4  papeletas on blanco. 
El Pr. VICEPRESIDENTE (Cervera): Queda ele- 

gido Presidente de  las Córtes Constituyentes el seiioi 
Castciar. II 

(El Sv. Cwlelar O C ~ J R  Ea silla presideaei'al y es ren'bi 
<lo con grande8 aplatuos por la &mara.) 

Pasados olgiinos momentos, dijo 
El Sr. PBEBIDENTE: Seiiorea Diputados. no ne. 

Ce8ito ciertamente decir que me encuentro profunda. 
mente conmovido. M i  voz se anuda en la garganta, J 

me estalla el corazon en el pecho. Estos seutimiento' 
provienon, no solo de la gratitud que me inspira la li 
sonjern conlianzu con que me habeis honrado, sini 
tnmbien del intenso dolor qua me fnspira mi tremendc 
responsnbilidad. Yo m4 he estudiado muchas veces 1 
mí mlsmo, y auuquo el amor propio imposibilita ó di. 
f i c u l l ~  estos estudios, yo creo haberme profundnmenti 
conocido. Y e n  toda mi vidn púbiicn, que  ya va sieodc 
largn. he esquivndo el ejercicio de cargos que IleYei 
anejas fuuciones de direccion y de gobierno. Jamás hc 
sido, 5 pesar de  la eetimacion que siempre le merecí 
si no por otrn cunlidod, por mi constancia, á mi anti 
guo partido, jamás Ire sido Presldeute de ningunn Jun 
ta ,  de  ningun comlM, de ninguna Asamblea; y e 
porque conociendome prcifundamcnte a mí mismo, co 
nozco que me faltan tambicn aquellas altos cualidade 
exigidos B unu por la sociedad y la naturaleza d los en 
cargados, ora da dlrigir los Cuerpos deliberantes, ori 
de  gobernor los pueblas libres. 

Los tiempos eatiín muy perturbados, las di6culta 
des muy crecidas, la ausencia 6 la imposibilidad de Ic 
más iluetrcs muy mimifiesta, los peligros muy encona 
doa, cuando yo me atrevo 6 tornar aobre mis hombro 
ln  abrumadora pemduníbre de.este cergo, que no podi 

lesempeñar con éxito, pero que DO puedo tampoco re- 
iusrm con honra, pues se tehuye el lauro, se rehuye 
:1 premio. se rehuyo el aplauso, pero no &e rehuye el 
lolor, no se rehuye la pcoa, no se rehuye el trabajo; 
:uando tantos y tan grandes peligros, en estas cir- 
:unstancias angustiosas, corre todo aquello que ha sido 
a religion de uuesbns conciencias. el amor de nuestra 
?ida, el alma de nuestra alma, cuando tantos y tan 
grandes peligros corren 1s libertad, la República y la 
?átria. (Apkusos.)  

Solo una idea me fortalece y me consuela, solo una 
dea me sostiene en este sltio: la idea de que uno8 y 
)tras, los que me habeis votado y los que no me ha- 
Mis votado tambien, me ayudareis ei! el desempeño de 
ni cargo, seguros los que me habeis voCado d e  que re- 
presentaré íielmente vuestros principios, seguros 103 
p e  no me habeis votado dc que ampararé y protegeré 
y defenderé vue~tros  derechos. 

El progreso humano se realiza, señora ,  cou gran- 
ies penas y grandes trabajos. Los que en el dia del 
aombate estuvieron Ju4tos. se dividen y se apartan e u  
$1 dia de ia victoria: aquellos cuyas personas se haUa- 
ron confundidas en los mismos calabozos y en los mis- 
mos destierros; aquellos cuyos nombres se hallaron mez- 
clados al pié de los mismos programas y e n  las sinies- 
tras Iíueas de las mismas sentencins de muerte, se di- 
viden sln que se,dén cuenta de  las diferencias que los 
apartan, y con las cuales jamks en 10s dias de  oposicion 
habrian soúado: y es porque B medida que da  un paso 
liácia adelante fa sociedad, á medida quo se realizan las 
reformas on el Estado y en las leyes; junto tí la reali- 
dad, siempre impura, junta 6 la realidad con sus des- 
gracias, junto h la realidad con sus sombras, surge 
siempre un ideal, ruuchris veces indeílnido, confuso, re- 
gado con sangre, mantenido Con violencia; ideal que 
no pueden explicarse los mismos que lo sostienen, y 
que derrama perturbaciones por todas partes; pero a l  
fln y al cabo, muestra basta eu sus extravíos la sed 
inextinguible.de perfeccionamiento y de mejora que h a y  
en el scno de ln razon y de la conciencia humana. (Muy 
ticit.)  

Los que representan, Sres. Diputados ,. los que re- 
presentan la mayoría, el gobierno, representan Ia. rea- 
lidad con sus tristezas, lo realidad con sus imperfeccio- 
nes, la realidad con sus desgracias, sometidos casi 6 los 
mismos errores y á las mismas rutinas que muchas ve- 
ces han criticado; porque e n  el fondo de las sociedades 
h a y  una ley it que todos obedecen; y los que represen- 
tau la oposicion. ora se levaoku allá en las cimas de lo 
pasado que se olvidan, ora se levanten en les clmas de  
10 porvenir que apenas se divisau, representan un  ideal 
que no toca en los lodazales de la tierra, que tiene 
cierto atractivo, y que por, el recuerdo 6 por la espe- 
ranza se eleva con cierto carácter inmacuiaclo en el cie- 
lo de Ir conciencia humana. (Aplausos.) 

Pero vosotros ; los que 60iS 18 realidad ; por repre- 
sentar la autoridad, no representeis la violencia ; por 
representar la estnbilidnd, no representeis la fuerza; por 
represeutar el gobierno, no representeis IR arbitrarie- 
dad, sino In ley; y dentro de la ley y de lag institucio- 
nes manteneos: y vosotros, los que representsis el ideal, 
no debeis ser el desórdcn , sino la propaganda ; no de- 
beis ser la pertiirbacion , sino la idea ; no debeis ser le 
revolucion, sino el derecho; no debeis flar vuestras es- 
peranzas B la razon de la fuerza, sino á la fuerza de  la 
razon; que si sois prudentes, y si vuestras ideas no aon 
utbpicas, ni qulm6rlcR8, ni deetrozan les bases de la 
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sociedad, se realizarán como se han realizado las niies- 
tras; que nadio puede dudar de los milagros de la fk eu 
este siglo que ha visto tantos y tan maravillosos pro- 
gresos. (Aplausos.) 

Vosotros teneis derecho unos y otros á oponer ideas 
B ideas, f6rmulas tí fórmulas, política á política; pero 
no tcncis derecho á la mútua diatriba, á la tnútun in- 
juria, nl mútuo insulto que, desacreditándoos á todos, 
á todos os devora, y concluye tambieu por devorar B 
las Asambleas. quo al fin y al cabo sufren el castigo de 
este dimente suicidio bajo el lhtigo de Cromwell 6 bajo 
el sable do Bonaparte. (Aplawos.) 

Creyendo yo que la tribuna es la cima de donde 
desciende el manantial de laa ideas á los labios del pue- 
blo; creyendo yo que las ideas encarnadas en la pala- 
bra humana son el verbo del progreso, jamás pondré 
ningun género de limitaciones á la libertad de discu- 
sion, que con la libertad de pensamiento forma el dog- 
ma científico y político m i s  arraigado en mi couciencia 
y m6s practicado cn mi vida. Pero tenedlo entendido 
de ahora para siempre: á toda personalidad inconve- 
niente, por velada que esté; 6 toda injuria, á todo insul- 
to me opondrb resueltamente, atajándolos con mano 
fuerte; y antes que tolerar que esta Asamblea se rebaje 
y que las discusiones sc arrastren por el lodo, dejaró 
este sitio y os entregaré la autoridad que me habeis con- 
ferido; porque uo quiero que se manche en estas Cór- 
tes la tribuna española, que es el patrimonio más gran- 
de de nuestra gloria presente y la honra más augusta 
de  nuestro luminoso siglo. (.ip¿ousos.) 

Es costumbre, señores, que el Presidente de las Cá- 
maras, al tomar posesion de este sltinl, pronuncie siem- 
pre su último discurso político. Yo creo que, cuando los 
tiempos no sean tnu difíciles como lo han sido siempre 
e n  Espniia, al Presidente no desempeñará inis que fun- 
ciones reglamentarias; pero hoy la eleccian presiden- 
cial tiene una siguificacion política, y yo UQ puedo de 
ninguna manera olvidar la signi6cacion pdítica que 
tiene este cargo. 

Yo, sin embargo, podia excusarme de pronunciar 
ninguna palubra sobre iui política, porque mi político 
está contenida en dos admirables documentos parla- 
mebtarios: e n  el discurso que pronunció mi ilustre un- 
tecesor al tomar posesion de este sitial, y en el discurso 
quo pronunció más tarde al tomar posesion de la Presi- 
dencia del Poder ejecutivo. 

Ideutificndos en ideas políticas, identificados tam- 
bien en reglas de conducta, nuestra concioncia y 
nuestros corazones latirán unísonos, y conkibuiremos 
y cooperaremos á la misma obra desde los distintos 
puestos donde en edad relativamento bien temprana nos 
han colocado. sin quererlos y sln buscarlos, más que 
nuestros propios esfuerzos, las desgracias de esta crisis 
y los misteriosos y providenciales decretos que rigen B 
la sociedad humana. 

Seiiores Diputados,. y o  he creido siempre que la re- 
volucion de Setiembre, de la cual no podemos nosotros 
de ninguna manera renegar, yo he creido siempre que 
la revolucion de Setiembre llevaba en s u  seno la Repú- 
blica, como la semillu la raíz, como la raíz la planta, 
como la planta el fruto. 

Desarraigada una Monarquía de veinte siglos; hun- 
didos con ella los restos aristocráticos del Seuado vita- 
licio, del censo privilegiado, de la burocracia invasora y 
absorbeute; proclamado el dogma de la sobcianía po- 
pular; regida la Nacion por hambleas  emanadas del 
sufragio universal; declarados los derechos indivldua- 

les anteriores y superiores á toda legislacion positiva, 
la frágil, aunque hónradn Monarquía. que se levantaba 
sobre aquella obre como para preservarla de  la cólera 
y de las iras de los poderosos del mundo, tenin bien 
pronto que perderse y que hundirse en el fuerte y tem- 
pestuoso oleaje de nuestras grandes, luminosas y hu- 
manitarias ideas. 

Por eso yo creo que nosotros no somgs los enemi- 
gos de la,revolucion de Sctiembre, sino los continuado- 
res de, la rcvoluciou de Setiembre; que nosotros no so- 
mos los implacables adversarios de  aquellos partidos, 
sino los que hemos venido á revelar la fórmuln qu'e Ile- 
vaban en el seno de su corazon y de su conciencia, y 
que habian instintivamenb implantado sin quererlo, 
sin adverlirlo, ain pensarlo, desde el momento mismo 
en que desarfaigaron de un'suelo abrumado por tantas 
tradiciones, el ,irbol'secular de la antigua, decrépita y 
ya entonces abominable Monarquía. 

Pero además de esto, iqué somos nosotros? Al decir 
que somos la tradicion libcral. pomos tan solo la con- 
tiuuacion (10 la revolucion de Setiembre? No; somos la 
contiuuacion de todas las tradicioues liberales, de la 
tradlclon liberal de 1812, de la tradlcion liberal de 
1820, de'la tradicion liberal de 1836, de  la tradicion 
liberal de 1840, de la tradiciou liberal de 1854 y de 
la tradicion liberal de 1869; porque todos estos esfuer- 
zos que se dirigian hácia la Monnrquía Gonstitucional. 
tarde 6 temprano se convertian en esfuerzos favorables 
á la República. 

Representamos, pues, la democracia, que no es nin- 
g u n  partido, que es toda una sociedad, que es toda una 
historia, que es toda una epopeya secular; la democra- 
cia presentida y ununciada por las antiguas Repúblicas 
clfrsicas; perdida en los surcos sangrientos de las inva- 
siones germiinicas como el trigo en la ticrra despues de  
la siembra; evocada por la voz de las comunidades y de 
los municipios de la edad media. y fortalecida por 
los fueros y por las Córtes; iluminada por la revo- 
lucion intelectual del siglo XVi como antes habia sido 
ungida y bautizada por la sangre fecundante del Cal- 
vario; iluminada por aquel libro de mil hojas que se 
presentaba ante sus ojos con la invencion maravlllo- 
sa de la imprenta; llevada al derecho por las antiguas 
revoluciones; llevada al poder por las revoluciones mo- 
dernas; obra de cuarenta siglos, que se extieudo desde 
el momento en que aparecen las primeras federaciones 
eu el suelo hieriitico del Asia, hasta el momento en .que 
aparecen las últimas federaciones en el suelo virgen de 
America; obra de cuarenta siglos que undie puede iu- 
terrumpir, que nadie puede acabar, porque es el pro- 
ceso de IH vida buscnndo s u  ideal y levantáudose H la 
plenitud de s u  derecho en el seno casi divino da In hu- 
maua justicia. (Grandes aplausos.) 

No somos solamente la democracia, que es laigualdad 
de derecho; somos algo míls; somos la libertad ; jla li- 
bertad! esta palabra que no puede pronunciarse sin 
que se sienta todo cl orgullo de nuestra raza; la libortad 
que nos distingue de los demás séres creados y quo nos 
eleva sobre todos cllos; la libertad que nos vuelve dig- 
nos al recordarnos que somos responsables ; la liber- 
tad que nos hace en este pequeno mundo, noefecto, 
sino causa; la libertad quo separa á los pueblos dormi- 
dos en,el sueño de la materia, como los pueblos de Asia 
y de  Africa, de los otros pueblos animados por la civi- 
Lizacion; que no extiende la zona de la cultura humana 
sino allí donde brilla la luminosa zona do la libertad. 
(Muy dicn.) Y tenedlo entendido; este es un fenómeno 
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que hn cambiado todos los datos del problema político. 
Dcsdo cl 11 dc Febrero . I R  causa de la libertad en 

todns sus fnses, cn todns sus manifestaciones, en tocios 
sus grados. está indisolublementc unidn n In República. 
131 diii que muera la LZepÚblica. iiioriríi la libcrtad para 
vosotros, pnra nosotros y para todos (Aplausos); el dia 
qiie muera In libertnd, morirá con clla la República; y 
conio la  libertad es lo único que resucita en el muudo. 
coti Iir libertad rcsucitará maiinua tambion la Repú- 
blica. (Aplausos.) i Ali! si hay partidos libernles, en 
cunlqulcr grndo que sea, yo no lo creo. porque no creo 
cu In dcmeucia del suicidio, porque crco en el ins- 
tiuto do la C O I I S C ~ V ~ C ~ O ~  de todos los séres, y especial- 
mcnto do los sbrcs colectivos; si hay pnrtidos liberales 
qiic conspiran coctrii la lbihblicii, conspiran tñmbien 
contrn In libertad. conspiran tnmbien contra su propia 
Idcn; y si logrnrnn niaiiann nrruinarln, si lograran ma- 
iiann destruir la República, de su destriiccion, de sus 
ruinns snldrin lo que salió cn Francia despues del 18 
Brumnrio y del 2 de Diciembre; una inmensa, una ver- 
gouxosn dicttidura, ir cuyo térinino estuvo la pérdida de 
In dignidad y el desmembramiento de ,la Francia, 
moreciendo así las maldiciones de las geuernciones que 
se ndeltrntnn, porque nada hay mhs triste ni más odioso 
en In Iiistoi ¡a que una geueraciou que ha tenido fuerza 
pnrii conseguir la libertnd y no ha tenido sabiduría 
iii prudencia para snlverla y conservarla. (ffirandes 
aplausos.) 

Sí; somos le República, porqne la Repúhlica es el 
orgnuismo más perfecto de las democracias, porque ln 
Rcpúbllcii cs I i i  autoridad en el pueblo. el derecho en 
cada ciudndniio; porque I R  1ZcpÚblica cs aquella forma 
dc goblcriio que renueva todos los podercs como se re- 
iiucvnu todos los séres eu In naturaleza, y que á nadie 
cscusa, por griinde que sea, por fucrte que sea, 6 nn- 
dio cxcusa do In rosponsnhilidnd; que undie hay tan 
fuorte. ul tan poderoso, ni  tan sabio como la Nacion 
misma, iiiuortal cn su varia vida, serena en su majes- 
tuosn soberiiiiía. 

No somos solamente la República, Sres. Diputados; 
somos nlgo inhs: doinos tambicn la República federal. 
(Aplausos.) Somos la República fcdernl, porque crcemo9 
quc dcdne inejor que ninguna otra todos los derechos, 
que cvitii mejor qne uiuguiia otra todas las dictnduras; 
porquo dccllirn todas Ins nutonomíns, porque deja á 
cada orgauisino en s u  propio derccho y los somete unos 
A otros por leyes tan naturales como las leycs de la me- 
c6uicn que rigc en la inmonsa máquinn del universo. 

Puro, Prcs. Diputndos. al m i m o  tiempo que somos 
In Rcpúblicn y I i i  República federal (debemos decirlo 
inuy claro, dobcmos decirlo muy alto pura que todos 
nos outiondmi), somos la unidad iiacional, somos la in- 
kgritlnd nncioiial, somos la totalidad indestructible de 
111 Píitrin. (Graades aplawos.) ;Oh! si alguna fuerza po- 
líticn, si nlgunn idea politica fuera capaz dc atcntar B 
ln unidad nacional, h la intcgridad dc la Pótria, el mo- 
vimiauto da la opiuion piiblica ln ahoguria; que no hay 
iinda ton fucrte, ni el granito de nuestro suelo, como 
la Nncioii cspniiola. (Apl4usos.) 

¡Qué noche tan tremenda para la historia! ¡Qué no- 
che pnra el mundo, si ahora que se acnbn de formar la 
nnciouiilidnd itnliiiua, aliorn que ha rcnacido lo muerta 
Hungríii, ahora que por todas partes se VBU formandc 
nncioualidndcs cu el seno de la aotigua Oermania. des- 
apnrecioso In más iluctrc, ia m i s  gloriosa de las Nncio- 
nes modernas; aquella que despertó de BU soaolenciu f~ 
loa pueblos asiátiooe llamandolos á le navegacion y a1 

comercio con cl resplandor do su Burea corono: aquella 
que mantuvo un siglo la civilizacioii; romana con sus 
816s0fos. con sus poctis, con sus ori?dores, con sus Cc- 
sares: aquclla quc antes que ninguua otra civilizó h los 
bárbaros en treg¿ndoIos nl yugo blando de la civiliza- 
ciou latiua y h la educacion entonces necesaria y sa- 
ludable dc la IgleSia católica; aquella que mantuvo el 
rescoldo de la ciencia. el filtro dc la vida, el estudio 
de la naturaleza en Córdoba y Sevilla, cuando e 
mundo eutero parecia gemir bajo In maceracion y 
la peuitencia y bajo los terrores del juicio final; aque- 
lla que con su géuio prodigioso sembró una nueva crca- 
cion eii el movible scuo del Atláutico; aquella que con 
sus grandes expediciones marítimas Iiundió on las aguas 
de Lepnnto la media luna, impidiendo que el Medi- 
terráneo fuera el lago de los serrnllos del turco, y luego 
por las expediciones científicos de Mngallanes descu- 
brió los dos heinisferios de AmSrica, el camino del Asia, 
al mismo tlempo que volvia El Cano bajo las alas del gé- 
nio, de dar por vcz primera la vuclta nl mundo; aquella 
que cuando piirecia mhs unida al absolutismo, protegió 
e! nacimiento de in libertad y el nacimiento de la Repú- 
blica en América; y cuando patecia más muerta, du- 
rante la guerra de la Independeucia. se levantó como un 
solo hombre, y ,  cual David á cfoliat, derribó en el pol- 
vo al gigante de la fortuna; y cuaudo parecia con me- 
nos iniciativa, por sus grandes ideas constitucionales 
de 1812 hizo que se despertara Grecia, que se infuu- 
dieran IRS ideas liberales e u  las venas de Italia, repul- 
siva siempre 6 In revolucion francesa, simpática siem- 
pre h la revolucion española: nacionalidad que debernos 
conservnr. porque es nuestra madre. porque es nuestro 
tiogiir, porque es nuestro teinpio. porque fué ayer nues- 
tra cuua, porque será nuestro sepulcro; y ademhs. por- 
que es iiecasario que se coiiserve esta nacionalidad, para 
que dé levsdiira de arte y hcroisrno á la vida del pla- 
neta, para qiie de levadura do derecho y de progreso á 
la vida del humano cjpiritu. (Ruidosos, repelidos y pro- 
longados apla?csos.) 

Sí, Srm. Diputiidos; reprcsentnmos In demacra@. 
represcntamos In libertad, roprescntamos la federacion, 
representamos la integriiltiri de la Pi t r ia ,  representa- 
mos la unidad nacional: esto cs el programa de cse 
Gobicrno, este e3 el progrnim de esa, mayoría, este es  
el progrnmn de la Cámara. Pero no basta en este sitio 
dccir ideas que en cierto modo desde aquí parecen abs- 
trnctns, que parecen tclricas: es necesario decir tnm- 
bien idens y solucioncs prácticas. 

Yo, Sres. DiputRdos. he dlcho siempre la política 
quc me pnrecin m i s  conveniente: rcspeto ti las insti- 
tucioiies, respeto a la libertad. respcto B la dcmocra- 
cia; pero dentro de estos respetos, mucha autoridad, 
mucho órden, muchísimo gobicrno. Porque, sciiorcs 
Diputados, lo digo como lo siento, lo repito como lo ha 
dicho muclias veces desdc aquellos bancos: s i  la Rcph- 
blica es t i  unida a In libertad, no pueda morir, pero 
puede eclipsnrse. y se eclipsará muy pronto, y quiza 
para mucho tiempo, si la República demuestra que es 
incapaz de constituir aquí iin &den perlccto, una  au- 
toridad respetada y un Gobierno euérgico dentro de 
las leyes. Porque, señores, la mida de la República, s i  
no afianza el órden, estó dccretnda por leyes sociales 
tan ineludlbles como las leyes de la naturalcaa. 

El hLinbre es un sér individual y social á u u  mis- 
mo tiempo. Su  perfeccion consiste en que la naturnleza 
iudividual y la naturiilsza social se hallen en perfacta 
armonía. Pero como el hombre es antes que todo y SO- 
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bre todo un sér social, puesto que dentro de la socie- 
dad es la m6s fuerte dc las criaturas y fuera do la so- 
ciedad es Iu más dSbil, el hombre renuncia tl  todo lo 
qua hay en él de individunl, á t9do lo que Iiny en él 
de liberal, 4 todo lo que hay eii él de progresivo, á 
todo lo que hay en él de democrático, B todo lo que hay 
en 61 de rcpublicauo, cuando la sociedad no le asegura 
8u vida, s u  propiednd, su indepcudencia dentro de las 
leyes y bajo la sombra del derecho. Poned á una so- 
cietlnd en la dura alternativa de renunciar tí lo quc tie= 
ne  el hombre de individual, que es la libertad y el de- 
recho, y n lo que tiene el hombre de social, que es la 
autoridad, el órden, la justicia y el gobierno, y renun- 
ciarti á la prensa, y renunciará á le tribuna, y llamará 
retóricos 6 s u g  oradores, y pedirá una mordaza para 
ellos, y pediri un golpe de  Estado, y lamerá lag plantas 
de un dictador, porque las sociedndes quieren antes 
que todo la seguridad, la tranquilidad. la autoridad y 
el gobierno, todas Ins garantías y todas las fuerzas 
sociales. 

Yo lo he dicho: ponrd á un pueblo en la dura al- 
ternativa de optar entre la dictadcira y la anarquía, y 
opta siempre por la dictadurn; poned á un pueblo en 
la dura alternativa de optar entre unu revolucion sin 
thrmiiio y sin tregua y tina reaccion inmediata, y opta 
siempre por la renccion inmediuta. Así es q w  si de 
buena fé quercis la República casi todos 6 todos los que 
estnis aquí reunidos, procurad que la Rcpública sea 6r- 
deu, sea riutoridad, sea sociedad, sea .gobicruo; y para 
esto, Sres. Diputados, es necesario ocurrir al -grave 
mal de nuestro tiempo, al mal quo nos ha perdido en 
el coiicapto del inundo. que ha retardndo más el reco- 
nocimiento de la  República e.spailolo; c3 necesario cu-  
rar pronta y radicalmente la indiscipliua del ejército. 
No temais.con sprensiones indiyntis de hombres varo 
nilcs y graves, no tetuais que la disciplina del cjArcito 
sen u11 peligro parn la Repúblicn; lo que es un peligro, 
lo que es una deshoura, ea la indiscipliua. 

BI ejercito españul que en 1808 nos di6 In libertad 
y la Patria; el ejército espaiíol que en 1820 nos ~ e u g 6  
del perjurio del Hey absoluto, restnblecieudo el réginicu 
democrhtico; el ejbrcito español que en 1836 regó con 
s u  sangre desde los muros de Berga Iinsta los campos 
dc Vergnra para salvar las conquistas de la civiliza- 
cion inoderiia; al ejhrcito espaiiol que en 1840 salvó lo 
llbertad inuuicipal y en 1868 saIv6 todas las libertndes; 
ese ejkrcito sdbrio. siifrido. modelo de todas las 'virtu- 
des militares, parece haber perdido l a  cabeza 6 13 som- 
bra de I n  bandera del deber. de lu briiidern do la Repu- 
blica, y cs necesario restablecer la Butor,idnd en el ejér- 
cito. es neceznrio restablecer á todn costn In disciplina-: 
porque así tendremos lo que más necesita la Repúblicn, 
la seguridad de su existencin y las garantinsde fuerzti 
que se exigen pnra que se conscrve la Rutoridad socinl, 
en todas las Nacipncs cullas. (Apkusús.)  

Y urgc, Sres. Diputados, y el Qobierno en pleno 
acude á remediar este mal con medidas previsoras y 
enérgicas, que están eu su meiite, que est in  en su vo- 
Iuntad, que comienzan ya á sentirse. Y urge, porque 
nos rodenn peligros muy grandes; y urge,  porque 
aquella reaccion que tnotas veces hemos vencido y han 
vencido uuestros padres, no se cree todavía desarmada 
y no est6 nún desarmada de sus esperanzas: y urge, 
porque las cuat,ro provincias más nntiguis, 1ná3 hist6- 
ricas, da carácter más independíente, de libertad más 
tradicional, puostns en las cumbres y en los des5lade- 
ros do los Pirineos para ser u11 dique á-las inv8síones 

3xtranjeras y u n  baluarte de nuestra nacionalidad, se 
ballnii entregndns, por supersticiones increibles, 6 t0- 
l o s  los horrores y á todas las depredaciouea del ob- 
sotutismo; y urge. porque las cuatro provincias quizá 
m6s laboriosas, quizá más industrialcs de toda nuestra 
herm'osa Peiiínsuiu. las proviucias catalanas, ven inter- 
rumpidns sus vías Férreas. quemadas sus fábricas, ham- 
brientos sus  obreros, porque de todos lados, merced 
,n parte á impaciencins crimiuales y 6 errores in- 
sreibles, de todos lados se levantan. como si fuernn 
uubes de langosta, esas hordas que talnn, que incen- 
lian, que asesinan, y sobre todo, deshonran; y urge,  
porque aun está reciente la catástrofe de Berga, por- 
iue  aun estk fresca la sangre de Igualada, porque 
casi se ven sus sombras en SeForbe, porque aun pade- 
te Estella, porque aun yace bajo la ameuaza de un  sui- 
Lidio In heróica, la iiimortsl Bilbao, porque hay quien 
piensa estúpidamente en una restauracion como la de 
1815 y en una intervenciou como la de 1823; y el de- 
magogo siniestro, e1 demngogo de la reaccion , el mhS 
abominrible de todos los demagogos. aguza su puaal 
para clavarlo en uuestros corazones, y apercibe SUS 
maldiciones para lanzar nuestras almas libres al impln- 
:able infierno de su Monarquía y de su teocracia. (Grarr- 
$es aplausos.) 

Sí, señores; yo no tengo iuconreuiente eu declarar 
aquí'que el peligro es tan grande y la angustia tan 
jupreinn, que it uingun partido liberal le puede caber ni 
la rcspousabilidad ni la gloria de salvarnos solo en es- 
tos momeutos, y que es necesario que vengan todos, no 
i compartir las tristezns del poder, porque el poder de- 
be estnr hoy viiiculado eu miinos del nntiguo partido 
republicano histórico. no B pnrticipnr d e  las tristezas 
iel poder, sino 9 respirar e n  la vida públicn. que hoy 
9s un combata; ú toinar parte en las elecciones, y á ob- 
tener en estn CIimnra y fuera de &a Cámnra, en todos 
los cargos eiectivos, la represent.iicion que les corres- 
poude de derecho por su importaocin y por s u  número; 
recouocieudo. en b u ,  que nosotros somos la coutinua- 
cion d e  las tradiciones liberales y la salvaguardia de 
todos los intereses creados por la desamortizacion y por 
las desvinculaciones , que todos estbn amenazados; y, 
por último, proclainando que no puede envolverse el 
mónstruo del absolutismo en otro eudario que. no sea In 
büudera de  la Rcpública. 

He terminado, Srcs. Diputados; yo solo os pido que 
mo auxilieis en mi tarea y en mi  obra, á cambio del 
celo que yo tendr6 por vuestra libertad y vuestros de- 
rcclios. Reconoced vosotros. iudivlduos de la inayorln. 
qiie los individuos de ln minoría tienen derecho 5 la 
crítica acerba, al lenguaje whemente, a l  juicio apasio- 
nodo. Reconoced vosotros, indivíduos de la mliioría, 
que cualesquiera que sean las resoluciones tomadas por 
IH mayoría de esta Cámnra, esas resoluciones podrán no 
s e r  justas, pero csas resoluciones scrán la lcgalidad 
comun para todos los cspañoles. Unos y o:ws acordáos 
ahora de que no fuudamos el gobierno de un din, do 
que fundamos u n a  nuevn forma social defluitiva en los 
pueblos clvilizadoa; 'una nueva 'orma socinl que no tie- 
ne ótra más a116, más avanzada, m i s  perfecta; y reco- 
noced tambien que estn forma social, eata forma politi- 
CR IIO puede ser patriinouio de ningun pnrtido, que 
debe ser ámplia como la tierra, libre como el nire, di- 
fusiva como la luz. porque es la condensacion más a u -  
gusta de la conciencia hiimana. Con estas ideas. sefio- 
res Diputados, llevaremos á término nuestras tareas, y 
quizás rematarembs la obra de la emaaolpacion de 
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nuestro pueblo y la defiuitiva nflrmncion de nuestros 
dercchos. 

Yo que respeto todns Ins creencins. que respeto to- 
dns IRS Alosofhs, tengo.derecho expresar en este mo- 
nicuto uun creeucia iudividual, mia: yo creo en Dios; 
gorque he encontrado ií Dios siempre en cl fondo de  la 
liistorb, porque Iio eiicontrado Q Diossiempre en el ron- 
do da la ciencia. porque he encontrado fi Dios siempre 
cn al íoudo de In u'nturalezn' y no cstraiiareis, no to- 
mnreis á mal que yo levnnte mis brtizos al cielo y le 
pida B Dios sus bendiciones pnro esta CBninro, Q On de 
quo cierre la Opoca quo abrieron tan gloriosnmcnte las 
Córtcs do Cádiz, que aflance la libertad, que afiance la 

República, que aaauce la democracia, y lo que quere- 
mos m i s  que todo, lo que queremos m6s que 6 nosotros 
mismos. estc SUCIO, donde esthu las cenizas de nuestros 
mayores, estesuelo, donde se mecen las cunas de las ge- 
neraciones por venir; que afiance y salve la unidad, la 
integridad y la totalidad de  la Pátria. (Aplauso8 repeli- 
dos y prolongados.) 

Son pasadas las horas de Reglamento: órden del dia 
pnra mañana: coutiuuncion de ln coiistituciou dcíiniti- 
va de la Mesa, y demás asuntos pendientes. 

Se levanta la sesion 1) 

Eran las siete y cuarto. 
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